
ESPIRITU SANTO 
 

 
 Joel habló y escribió debido a dos desastres naturales 
recientes y la inminencia de una invasión militar extrajera a Judá.  
Tenía un propósito triple: 
1.reunir al pueblo ante el Señor en una asamblea grande y solemne  
(1:14; 2:15-16). 
2.exhortar al pueblo a arrepentirse y regresar con humildad al 
Señor Dios con ayuno, lamentación, lágrimas e intercesión por la 
misericordia de Dios (2:12-17). 
3.registrar la palabra profética de Dios a su pueblo el día de su 
sincero arrepentimiento (2:18-3:21). 
 
 El Espíritu Santo es una de las tres personas del eterno Dios 
trino y uno (Marcos 1:11).  Aunque no se reveló la plenitud de su 
poder al pueblo de Dios hasta el ministerio  de Jesús, más tarde, el 
día de Pentecostés, hay pasajes del Antiguo Testamente que se 
refieren a El y a su obra. 
 
 Profecías del A.T. previeron el tiempo en que habría un 
derramamiento general del Espíritu sobre todo el pueblo de Dios.  
El más prominente entre esos pasajes es Joel 2:28-29, un texto 
citado el día de Pentecostés por Pedro (Hec. 2:17-18). 
 
 Dios prometió que cuando la vida y el poder de su Espíritu 
vinieran sobre su pueblo, ellos  serían capacitados para profetizar, 
visiones, tener sueños proféticos, vivir una vida de obediencia, 
sanidad y rectitud, y dar testimonio de su poder.  Así que los 
profetas del Antiguo Testamento previeron y profetizaron sobre la 
época del Mesías, cuando tendría lugar el derramamiento y la 
llenura del Espíritu Santo sobre la humanidad.  Finalmente, sucedió 
el día de Pentecostés (diez días después que Jesucristo ascendiera 
al cielo), con una subsecuente gran cosecha de salvación. Hechos 
2:41; 4:4. 
 
 
OBRA DEL ESPIRITU SANTO 
 
1.El Espíritu Santo es el agente de la salvación 

a.  convence de culpa (Juan 16:7-8) 
b.  Revela la verdad sobre Jesucristo (Juan 14:16, 26) 



c. Da el nuevo nacimiento (Juan 3:3-6) 
d. Bautiza a los creyentes para formar el cuerpo de                

        Cristo (1 Cor. 12:13) 
       
2. El Espíritu Santo es el agente de la santificación 
 
 a.  en la conversión, el Espíritu Santo viene a vivir en los 
creyentes, los cuales quedan bajo su influencia santificadora (Rom. 
8:9; 1 Cor. 6:19) 
 
 b.  cosas que el Espíritu Santo hace cuando vive en los 
creyentes 
1.los santifica (Rom. 8:2-4; Gál. 5:16-17; 2 Tes. 2:13) 
2.les dice que son hijos de Dios (Rom. 8:16) 
3.los ayuda en su adoración a Dios (Hechos 10:46) 
4.y su vida de oración (Rom. 8:26-27) 
5.produce cualidades propias del carácter de Cristo que lo glorifican 
(Gál. 5:22-23; 1 Pedro 1:22) 
6.es el maestro divino y guía a toda verdad (Jn. 16:13; 14:26;  
1 Cor. 2:9-16) 
7.revela a Jesús y lleva a la comunión íntima y la unión con El 
(Juan 14:16-18; 16:14) 
8.continuamente imparte el amor de Dios (Rom. 5:5) 
9.da gozo, consuelo y ayuda (Juan 14:16; 1 Tes. 1:6) 
 
3. El Espíritu Santo es el agente de servicio que da poder al 
creyente para el servicio y el testimonio.  
 
 a. cuando se recibe el Espíritu, se tiene poder para testificar 
dentro de la iglesia y delante del mundo (Hechos 1:8) 
 
 b.  se recibe la misma unción divina que descendió sobre 
Cristo  (Juan 1:32-33), y los discípulos (Hechos 2:4), con poder 
para 
1.proclamar la Palabra de Dios (Hechos 1:8; 4:31) 
2.hacer milagros (Hechos 2:43; 3:2-8; 5:15; 6:8; 10:38) 
 
 c. El plan de Dios es que todos reciban el Espíritu Santo 
(Hechos 2:39) 
 
     d.  Imparte dones espirituales a personas en la iglesia para 
edificarle y fortalecerle (1 Cor. 12-14) 



 
4.  El Espíritu Santo es el agente que bautiza a los creyentes 
  
 a.  para formar un solo cuerpo en Cristo (1 Cor. 12:13) 
 b.  vive en la iglesia (1 Cor. 3:16) 
 c.  la edifica (Efesios 2:22) 
 d.  inspira su adoración (Filip. 3:3) 
 e.  dirige su misión (Hechos 13:2,4) 
        f.  designa a sus obreros (Hechos 20:28) 
 g.  unge a sus predicadores (Hec. 2:4, 1Cor. 12:2-4) 
 h.  le imparte dones (1 Cor. 12:1-11) 
 i.  guarda el evangelio que le ha confiado (2 Tim. 1:14) 
       j.  promueve su justicia (Juan 16:8; 1 Cor. 3:16; 6:8-20) 
 
 El bautismo en el Espíritu Santo no puede mantenerse aparte 
de la obra del Espíritu Santo que produce justicia dentro del 
creyente y lo guía al conocimiento de las verdades bíblicas y a su 
dedicación a ellas.  


